El pacificador Una Guía Bíblica a la Solución de Conflictos Personales (2ª ed. 1997). Ken Sande.

Ken Sande es abogado y fundador de Peacemaker Ministries, un ministerio cristiano que promueve los principios de mediación bíblica y que participa en la resolución de conflictos a todos los niveles. Ciertamente los principios expuestos en este libro han revolucionado el campo de la conciliación cristiana, y El Pacificador se ha convertido en una lectura obligatoria para pastores, abogados y líderes cristianos.

Las Escrituras dicen "bienaventurados los pacificadores", y Dios mismo nos da en Su Palabra todos los recursos necesarios para ser pacificadores en nuestros matrimonios, nuestros hogares, nuestras iglesias y en la sociedad en la que vivimos. En 1 Corintios 6 las Escrituras nos prohiben demandar a un hermano ante las cortes seculares e ir a juicio contra él, lo cual implica que la iglesia del Señor está en la obligación de desarrollar una función judicial y reconciliadora resolviendo ella misma los conflictos que surjan dentro del seno de la familia de Dios. Este libro es una contribución clave para lograr que la iglesia asuma esa responsabilidad que ha estado ignorando durante mucho tiempo.

En su libro Sande presenta los conceptos bíblicos básicos a tener en mente ante cualquier conflicto, y a los cuales todo pacificador se ha de comprometer:

(1) Todo Pacificador ha de buscar Glorificar a Dios en lugar de enfocarse en sus propios deseos e intereses. El cristiano ha de caracterizarse por una actitud misericordiosa y perdonadora ante el prójimo, y sumisa a la voluntad de Dios.

(2) El creyente tiene el llamado a Quitar la Viga de su Propio Ojo en primer lugar (Mateo 7:5), tomando su responsabilidad en lo sucedido en vez de culpar a otros por el conflicto y resistirse a ser corregido. Este paso supone una actitud humilde y un deseo sincero de reparar el mal ocasionado.

(3) En tercer lugar el Pacificador Va y Muestra su falta al hermano. En vez de pretender que "no ha pasado nada" o murmurar a espaldas del hermano (cosa que en España sabemos hacer muy bien) el cristiano tiene por un lado la opción de pasar por alto cualquier ofensa pequeña (1 Pe 4:8) y por otro lado la de ir al hermano para hablar con él personalmente con el fin de restaurarlo (Mateo 18:15). Cuando un conflicto con un hermano no puede resolverse en privado entonces es necesario buscar la ayuda de otros hermanos (18:16), y si así tampoco es resuelto el conflicto éste finalmente se ha de llevar ante toda la iglesia (18:17). 

(4) Un último paso en  la pacificación es la reconciliación en sí misma. La Palabra nos muestra la necesidad de no dejar cosas pendientes, de ir y Reconciliarnos con el hermano lo antes posible (Mateo 5:24). Debemos perdonar a otros, así como Dios nos perdonó nuestras ofensas, y siempre buscando la solución que beneficie a todos. 

Además de estos principios claves, Sande presenta en su libro las estrategias comunes de resolución de conflictos. Según él el conflicto es como una loma resbaladiza, sobre la cual es difícil permanecer en pié. Todos tendemos a caer hacia uno de los dos lados y acabamos adoptando diferentes estrategias, tanto de Escape (Negación, Huida, Suicidio) como de Ataque (Agresión, Litigación, Asesinato). Las soluciones bíblicas, sin embargo, se hallan en la cima de la loma: Pasar por alto la ofensa (Pr 19:11); Diálogo (Mat 5:23-24); Negociación (Fil 2:4); Mediación (Mat 18:16); Arbitraje (1 Co 6:4) y Disciplina de Iglesia (Mat 18:17).


Esta obra de Ken Sande presenta ante el cristiano y ante la iglesia varios retos ante los cuales no podemos cerrar los ojos. La iglesia del Señor está llamada a pregonar el Evangelio de la Paz, la Paz que Dios establece con los hombres, y la paz los unos con los otros. Somos llamados a ser Pacificadores en un mundo lleno de conflictos tanto interiores como exteriores, y como cristianos y por la Gracia de Dios tenemos todas las respuestas en nuestras manos.  

David Barceló

